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Bicentenario adventista del séptimo día
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Aecio E. Cairus, PhD
(artículo originalmente en ingles)
El despertar Adventista europeo precedió e impulsó el movimiento Millerita en los Estados Unidos. Manuel Lacunza, un sacerdote jesuita que escribe desde Italia, tuvo mucha influencia sobre los participantes británicos de ese despertar.  En un sorprendente giro de los acontecimientos, Francisco Ramos Mexía (o Mejía), un lector de Lacunza en Argentina, se convirtió primero en evangélico, y luego en un precursor de las posiciones adventistas del séptimo día, abrazando el descanso del sábado y la unidad indivisible alma-cuerpo.  Hasta el año pasado (2016), los adventistas del séptimo día solo conocían indirectamente a Ramos Mexía.  Pero ahora una parte sustancial de su manuscrito perdido de hace 200 años ha salido a la luz, confirmando y expandiendo lo que sabíamos sobre él, y profundizando el misterio de un Adventismo del Séptimo Día expuesto décadas antes de la predicación de Guillermo Miller, José Bates o Jaime White.  La información contenida en ese manuscrito es fascinante.  Pero nos estamos adelantando. Empecemos por el principio.

El pensamiento de Manuel Lacunza.
Nota biográfica. Manuel de Lacunza y Díaz, (Santiago, Chile, 1731- Imola, Italia - 1801) fue el sacerdote jesuita que "agitó dos continentes", es decir, Europa y las Américas, con la esperanza del Adviento.
  Había sido exiliado a los Estados papales por la expulsión de su orden de los dominios españoles decretados por Carlos III de España.  Establecido en Imola en 1768, se dedicó al estudio de las profecías bíblicas, y escribió "La venida del Mesías en gloria y majestad" [The Coming of the Messiah in Glory and Majesty] de 1775 a 1791.  Esta obra, que influyó en toda la cristiandad occidental, Católica y protestante, se imprimió por primera vez en España (c. 1811),
 y luego en Londres (1816), siendo aclamado como una prueba de la capacidad de los teólogos latinoamericanos.

La influencia de Lacunza. En su época, tanto católicos como protestantes generalmente creían que el reino de Cristo fue inaugurado en la tierra por su Ascensión en el primer siglo, y que desde ese momento en adelante se está implementando a través de la acción de la Iglesia cristiana en un largo período político y religioso histórico, proceso, que concluirá con el triunfo de la Iglesia en todo el mundo y un milenio de paz y prosperidad terrenales que anunciará la Segunda Venida.

En contraste, Lacunza demostró en cuatro volúmenes detallados del estudio de profecía que el milenio bíblico comienza repentinamente con un evento sobrenatural: la Segunda Venida y la resurrección literal de los “muertos en Cristo” (2 Tes. 4: 13-17). Es fácil prever las consecuencias políticas y misionales de cada posición.

La obra de Lacunza fue traducida al inglés por el pastor presbiteriano Edward Irving en 1825 y analizada en las "Conferencias proféticas" de Albury Park (cerca de Londres, 1826-1831).  El rico diálogo de los estudios de profecía en estas y otras reuniones similares, así como en artículos de revistas y libros, promovió el interés del público de habla inglesa, a ambos lados del Atlántico, sobre esas profecías. Este interés hizo posible que un laico de Nueva York, Guillermo (William) Miller, un estudiante serio de las mismas profecías, fuera invitado a dirigir reuniones similares en Nueva Inglaterra en los años 1830 y 1840. Los adeptos de este despertar de Adviento fueron llamados "adventistas" por los contemporáneos en la década de 1840, y entre esos creyentes se encontraba el núcleo de la futura Iglesia Adventista del Séptimo Día.

La Iglesia Católica Romana, después de mucho debate público entre su clero y sus laicos,
 finalmente colocó a "La Venida del Mesías" en el índice de libros prohibidos en 1824.  Las grandes iglesias nacionales protestantes (la Iglesia de Inglaterra, la Iglesia Presbiteriana de Escocia, las iglesias reformadas de Holanda y Suiza, y las iglesias luteranas en Escandinavia y algunos estados alemanes) se mantuvieron firmes ante la idea de un triunfo gradual de la Iglesia cristiana sobre los Estados nacionales, lo que llevaría a un milenio de prosperidad terrenal.  Dada su acogedora relación con el Estado, tal insistencia no es sorprendente.
Pero las iglesias "libres" (aquellas sin el apoyo y la supervisión del Estado), hoy conocidas genéricamente como Evangélicas (por ejemplo, Congregacional, Bautista y luego Pentecostal) aceptaron del movimiento Albury Park la visión de un milenio super naturalmente inaugurado con la resurrección literal de los justos muerto.  Dado que este movimiento permitió el despegue del adventismo en los Estados Unidos (1831-1843), hoy se lo conoce como el Despertar del Adviento europeo, y ambos juntos como "el gran Despertar del Adviento intercontinental".
Pero el gran Despertar de Adventismo no es doctrinalmente uniforme. Los evangélicos aceptaron de Lacunza, y especialmente de un participante de Albury Park,  J. Nelson Darby, la idea de la "Dispensación" de que la nación judía, después de la Segunda Venida, vería el cumplimiento literal de las profecías del Antiguo Testamento, como Isaías 65-66. Los judíos entonces disfrutarían de una posición privilegiada en el mundo entre los "dejados atrás", y los gobernarían "con una vara de hierro". Estos santos serían longevos, pero mortales, mientras que los cristianos resucitados y raptados en secreto serían ya inmortales.  El apoyo casi automático, por parte de los evangélicos estadounidenses, a todas las decisiones del moderno Estado de Israel está relacionado con esta convicción.  En contraste, Miller enseñó que "no hay privilegios para Israel fuera de la Iglesia".  Esta sigue siendo la posición adventista del séptimo día en la actualidad.
El pensamiento de Ramos Mejía.
Nota biográfica. Francisco H. Ramos Mexía (o Mejía, Buenos Aires, 1773-1828) fue un patriota argentino, regidor de Buenos Aires (1810-1811)
, ganadero, educador religioso de los indios locales y su representante representativo de los convenios con el gobierno de Buenos Aires. Esta cercanía con los indios alimentó la desconfianza y las sospechas del gobierno, que ordenó a Ramos Mejía en 1821 que regresara del territorio indígena y lo confinó a otro rancho más cercano a la capital (Los Tapiales, cerca de la actual ciudad de Ramos Mejía, en el Buenos Aires Metropolitano) hasta su muerte.
Sus ideas adelantadas. Para los protestantes en general, Ramos Mexía es de interés histórico porque, a pesar de haber sido instruido en teología católica romana por los jesuitas en el Colegio San Carlos, llegó a manifestar claramente los puntos de vista evangélicos.
   Específicamente para los adventistas del séptimo día, sus creencias tenían el valor agregado de incluir, junto con el regreso de Cristo antes del milenio, la observancia del sábado bíblico y la concepción del alma y el cuerpo como una unidad que perece en la muerte pero se restaurará conjuntamente el día de la resurrección.

"Adventista del Séptimo Día" es un nombre que se refiere al sábado bíblico, adoptado por una pequeña sección del movimiento Millerita en las "Conferencias del sábado" (1848-1850), liderado inicialmente por Joseph Bates, quien obtuvo la doctrina de los Milleristas influenciados por los Bautistas del Séptimo Día en 1844. Ramos Mejía los precedió en esta convicción, ya que su observancia del sábado es un asunto público desde 1821.  Aunque el nombre denominacional no fue adoptado hasta 1861, F. Ramos Mejía, como participante en un movimiento llamado "Adventista" por sus propios contemporáneos, fue posiblemente el primer adventista del séptimo día.
Trabajo escrito. Los escritos de Ramos Mejía han perecido en gran parte, a veces destruidos por descendientes ofendidos por sus opiniones contrarias al catolicismo romano.  Además de un folleto de 15 páginas, "El evangelio al que responde de consulta ante el ciudadano Francisco Ramos Mexía" [El evangelio por el cual el ciudadano Francisco Ramos Mexía rinde cuentas ante la Nación], (n.e, Buenos Aires, 1820), se sabía que había dejado notas manuscritas en los márgenes de su copia personal de los cuatro volúmenes de La Venida del Mesías de Lacunza.  Esas notas, escritas cerca de 1818, refleja de manera más extensa y precisa su pensamiento religioso.  Clemente Ricci, profesor evangélico en la Universidad de Buenos Aires, transcribió y fotografió algunas de esas notas para La Revista Reforma, a partir de 1923.  En esas pocas notas publicadas se basó el trabajo de autores adventistas posteriores que escribieron sobre Ramos Mejía.
   Pero nunca habían visto el original completo. Los volúmenes de 200 años de Lacunza, con las valiosas notas manuscritas de Ramos Mejía, habían desaparecido de la vista durante aproximadamente un siglo. En 2016, sin embargo, el volumen 4 de la copia de Lacunza utilizada por Ricci reapareció gracias a un donante anónimo.  Ahora está disponible para investigadores en transcripción y en forma de foto digitalizada en la biblioteca de la Universidad Adventista del Plata en Entre Ríos, Argentina.
Selecciones de la nueva fuente primaria
El volumen recuperado contiene alrededor de 280 notas manuscritas. Están en la vieja escritura española, a veces abarrotada en el pequeño espacio que ofrecen los márgenes del libro impreso.  Por este motivo, han sido transcritos e impresos juntos para uso de los investigadores.
  Una selección de ideas prominentes se ofrece aquí.
Ideas protestantes.
Algunos habían sido descritos por Ricci, y la nueva fuente los confirma con más detalle.
1) La Biblia sola. C. Ricci ya había citado de 4: 219: “Limitémonos a lo que nos dicen los escritos de Dios, y no a los de los hombres. ¡Hombres que se contradicen entre sí tan a menudo! "Ahora leemos en 4:49" Por lo tanto, mantengámonos dentro del contexto del pasaje de las Escrituras según la Vulgata [la única versión de Mejía], y el contexto de todas las Escrituras ". Se queja de que la enseñanza católica romana hace aplicaciones arbitrarias de las Escrituras (4:83), y está segura de que el verdadero conocimiento sería mucho mayor "si aquellos que incendiaron el mundo entero con las llaves y el anillo del Pescador [atribuido al Papa] hubieran dicho pueblos para preguntar de las Escrituras ”(4: 87-89). Leyendo la Biblia, Lacunza había dicho, "no requiere talentos especiales, gran erudición, ni mucho conocimiento del idioma hebreo", y Mejía encuentra confirmación en Sal 8: 3: "De la boca de los bebés y los lactantes que usted ha ordenado. fuerza ”(4:95). La Escritura es, por sí misma, suficientemente clara y está abierta para el estudio de todos.
2) Salvación solo por la fe. Las obras no pretenden ser méritos, sino simplemente una vida que sigue con humildad la palabra de Dios: "Fe y obras es lo mismo que decir si el conocimiento está de acuerdo con la práctica" (4:26). "Los justos viven por fe delante de Jesús" (4: 387).
3) La única primacía de Jesucristo.  Los católicos argumentan que el obispo de Roma es el vicario de Jesús sobre la base de una compleja cadena de suposiciones.
  Mejía llama a esto "una antigua iniquidad" en vista del único sacerdocio real y el pontificado de Jesucristo (4: 223-224), y luego agrega: "¿Dónde está el Anticristo? Apocalipsis 13: 3". El pasaje así referido es "Y vi una de sus cabezas como si hubiera sido herida de muerte, y su herida mortal fue sanada. Y todo el mundo se maravilló y siguió a la bestia".  Para Mejía, esta antigua iniquidad es "una estafa y una muy antigua" (4: 218).
Ideas evangélicas.
Las ideas evangélicas son aquellas que también están presentes en las "iglesias libres" influenciadas por Zwinglio y Calvino, aunque no hay indicios de predestinación en Mejía.
a) Eucaristía simbólica. "Del mismo modo que al adorar a una piedra áspera, sería idolátrico decir 'Esta piedra es Cristo', del mismo modo al decir 'este es Jesucristo' la idolatría de un poco de harina y un poco de vino no puede ser excusada" (3 : 151, en Ricci).
  En sus notas al volumen 4, Mejía expresa su convicción de que aquí es donde la Iglesia Católica Romana se ha alejado más del Evangelio (4: 133; 4: 220).  Escribe (4: 379): "Es en el pan y el vino donde Roma coloca a su Dios", y luego subraya su propia frase.
b) Rechazo al sacerdotalismo. Este es un corolario del punto anterior, ya que el catolicismo y otras iglesias de "presencia real" afirman que la Eucaristía es un "sacrificio real" que prolonga el Calvario, y por lo tanto sus ministros son verdaderos "sacerdotes" (como se define en Hebreos 5: 1).  Mejía reacciona fuertemente a esta idea.  Señala (3: 247) que “no hay otro Sacerdote real que Jesucristo, Dios y el hombre. Todos los demás son falsos; nadie los ha instituido”;  y que (3: 325) "en virtud del Nuevo Pacto ... puede que no haya sacerdotes, la repetición de sacrificios donde sea diario o anual, ya que el sacrificio de su cuerpo ofrecido de una vez por todas por Jesucristo es más que suficiente".
   Repite la sustancia de la idea en 4: 252, y luego señala hacia el Santuario celestial (4: 238): "En todo momento, Jesucristo ofrece el sacrificio de su cuerpo y sangre a su Padre, ya que siempre habrá algunos fieles en nombre de los cuales ofrecerlo ".
También señala que los supuestos “verdaderos sacerdotes” se quedan cortos con respecto a su celibato, incluso a través de actos homosexuales (4:25).
c) El papado como la bestia apocalíptica. Esta convicción estuvo presente originalmente entre todos los protestantes, pero se mantuvo firme especialmente en las iglesias evangélicas (Westminster 1646 Confession, xxv.6, Bautistas London1689 Confession, etc. hasta la Declaración de Bautistas del Sur de 1839).  Mejía no solo está de acuerdo con este sentimiento (4: 224), como ya se mencionó, sino que también fue capaz de identificar la curación de la herida mortal en eventos que estaban comenzando a ocurrir. El catolicismo romano tuvo serios problemas con la Revolución Francesa (personificada por el encarcelamiento del Papa en 1798), y nadie realmente esperó el repentino ofrecimiento de un Concordado de Napoleón en 1801. Cuando en 4: 343 Lacunza menciona que el dragón de Apocalipsis 20: 7 se lanzará repentinamente "sin saber cómo ni por qué", señala Mejía en un margen lateral: "como ahora".
Ideas adventistas
a) Inminencia de la segunda venida y del juicio. A pesar de que la mayoría de las iglesias evangélicas de hoy aceptan una Segunda Venida premilenial (por lo tanto, potencialmente inminente), esta creencia puede llamarse "adventista", ya que se origina en el Despertar de Adviento intercontinental, en el que Lacunza fue muy influyente. Mejía anota con cuidado los cuatro volúmenes de Lacunza, coincidiendo con él principalmente sobre su sistema profético (pero no dispensacional), aunque también se encarga de registrar su desacuerdo con las ideas católicas romanas expresadas por el sacerdote jesuita.  Mejía piensa que Lacunza podría haber ocultado a veces su verdadero pensamiento (4: 214), pero aun así, la labor de ese sacerdote es de gran interés "y, de hecho, debe considerarse la corneta o la trompeta del juicio".  Obviamente, para Mejía tenemos ya entraron los tiempos finales; la "hora del juicio".
b) Inexistencia del alma en la muerte. Mejía basa su esperanza de vida más allá de la tumba únicamente en la Resurrección:  "El hombre y su alma, o como se llame este último, se disolverán, porque "al polvo regresarás" [Gen 3:19]. ¡Pero más allá de la voluntad, señores!” (3: 293).
  Su concepción del hombre es muy moderna (4: 119): “si el cuerpo del hombre es solo polvo, su espíritu no es más que su organización para la vida racional, ya que el espíritu y la vida son la misma cosa (Juan 6: [63] ). "Lo que anima el cuerpo, para él, puede ser llamado de manera intercambiable "alma"," espíritu" o incluso "razón" (4: 431b).
c) Aniquilación final de los impíos. La mayoría de los que no son salvos son, para Mejía, "ovejas malas" que "desaparecerán como humo" (citando Sal. 37:20), ya que no reclamaron la salvación (4: 369-371; 4: 387- 388) pero aquellos "lobos" que los engañaron sufrirán perpetuamente después de la resurrección de los impíos.
d) El sábado de la Biblia. En su evangelio... ante la Nación (1820) Mejía contrasta “la delicada ley del sábado [Sp. sábado], que procede de la voluntad del Creador", frente a la "nota discordante" ("domingo siete" en idioma español) de la observancia del domingo. Esto último le recuerda el sacrificio de Caín, imitando superficialmente el de Abel, pero le falta su significado interno.  El cordero de Abel prefiguró al Cordero de Dios, pero el repollo de Caín (o lo que sea que haya llevado al altar) fue solo una "nota discordante".  El día de descanso está informado por "la sabia Academia de la Creación" (4: 297), algo que no se puede decir para el domingo. Por esta razón, la observancia del sábado como el verdadero día de descanso debe ser "restaurada a su estado prístino" (Sp. "Repristinada"; El Evangelio... ante la Nación, ibid; consulte su estudio de Isa. 56: 2 en 4: 299). En 1821, Mejía recibió una orden judicial del gobierno para que dejara de observar el sábado como el día de descanso y difundiera dicha observación en el distrito.

Importancia de Lacunza y Ramos Mejía.
Ambos pensadores latinoamericanos aparecen repentinamente en la escena mundial, y se desconoce la fuente precisa de su pensamiento, además de la Biblia (si existe).  Lacunza influyó en el Adventismo Británico, mientras que Mejía precedió pero no influyó en ninguna parte del despertar adventista.  De hecho, incluso los adventistas argentinos desconocían la vida y obra de Mejía hasta hace menos de un siglo.
El adventismo americano, entonces, no le debe nada a Mejía. Los adventistas en los Estados Unidos recuperaron conceptos bíblicos como el sábado del séptimo día y el estado inconsciente de los muertos sin su ayuda. Esto demuestra que las personas de diversas razas y antecedentes culturales pueden alcanzar los principios distintivos y característicos del adventismo del séptimo día directamente desde la Biblia, independientemente de los autores humanos o misioneros.
Mientras Lacunza influyó en el despertar de Adventismo intercontinental, el momento de su aparición en la escena muestra que no recibió ninguna influencia de las zonas británicas o estadounidenses de ese movimiento.  El caso tanto de Lacunza como de Mejía, entonces, demuestra que no hay nada específicamente anglosajón en el desarrollo de las creencias adventistas, incluso si en un hecho histórico fue en tierras de habla inglesa donde echaron raíces y florecieron.  Esto no es una consecuencia pequeña para dibujar en un momento como el nuestro, cuando el bloque cultural más grande en la iglesia adventista del séptimo día parece ser latinoamericano.
A decir verdad, la última advertencia del cielo a este mundo debe ir a "cada nación, tribu, lengua y pueblo" (Ap. 7: 9; 14: 6). La repentina reaparición en este momento de un manuscrito de 200 años en español, procedente de la punta de América del Sur, el "fin del mundo", parece una señal de la Providencia para recordarnos nuestra responsabilidad de difundir con urgencia su mensaje bíblico a lo largo y ancho.
NOTAS
�Una versión más larga en español de este artículo fue publicada en marzo de 2017 por la Revista Adventista de América del Sur.  Ver: � HYPERLINK "http://revistaadventista.editorialaces.com/index.php/2017/03/03/ramos-mejia/" ��http://revistaadventista.editorialaces.com/index.php/2017/03/03/ramos-mejia/�


� Le Roy Edwin Froom, The Prophetic Faith of Our Fathers (Washington DC: Review & Herald, 1946) 3:303 (chapter title). Ver también D. HammerlyDupuy, Defensores latinoamericanos de una gran esperanza [Latin American Defenders of a Great Hope] (Buenos Aires: Casa Editora Sudamericana, 1954), 79-95.


� D. Hammerly D., 104 n 9. 


� El editor fue un héroe de la independencia argentina, el General Manuel Belgrano, que había sido enviado a Londres en una misión diplomática. Ver ibid., 102-111.


� Para el extremo sur de las Américas, ver ibid., 83-87, y “Repercusiones en México”,172-183.


� En estos tiempos problemáticos, el municipio de Buenos Aires intentó gobernar todas las provincias del Virreinato del Río de la Plata, incluyendo Bolivia, Paraguay, Uruguay y Argentina, por lo que Ramos Mejía también actuó como legislador nacional.


�Ver el trabajo de C. Ricci en  La Revista Reforma: “En la penumbra de la historia [In the Twilight of History” (Dec. 1913); “Francisco Ramos Mexía: Un heterodoxo argentino [an Argentinian Heretic]” (Julio 1923); “Francisco Ramos Mexía y el padre Lacunza” (Mayo 1929). 


�Ver específicamente D. Hammerly Dupuy, Defensores pp. 115-141; y J. C. Priora, Don Francisco Hermógenes Ramos Mexía (Buenos Aires, Casa Ed. Sudamericana, 2008.


�Incluyendo D. Hammerly Dupuy, Defensores latinoamericanos de una gran esperanza [Latin American Defenders of a Great Hope], Buenos Aires: Casa Ed. Sudam., 1953; and J. C. Priora, Don Francisco Hermógenes Ramos Mexía, Buenos Aires: ACES, 2008.


� Ver Davar Logos, La revista académica teológica de la Universidad Adventista del Plata, número especial de 2016.


�A saber: (a) que la condición de "piedra basal" en el edificio de la Iglesia (Mat. 16:18) fue asignada a Pedro no solo por su reconocimiento de Jesús de Nazaret como el Mesías (aunque esto es de hecho la implicación) de Mat 16: 16-17; Rom 10: 8-11), pero (b) de manera personal y exclusiva (contra Ef 2:20; cf Mat 16:19 con 18: 18-20; Jn 20: 21- 23), (c) que los apóstoles pueden tener sucesores (en contra de Hechos 1: 21-22), (d) que Pedro fue el obispo de Roma, aunque Gal 2: 11-12 lo ubica más bien en Antioquía, y (e) que ejerció la primacía en la Iglesia primitiva (Hechos 15: 13-21 muestra a Jacobo en esta capacidad). Cualquiera de esos enlaces bíblicamente cuestionables que se rompen invalida toda la cadena.


� Ricci, Julio 1923, pp. 23-24.


�Ibid.


�Ibid., pp. 25-26.  Todos los pasajes de la Biblia en el presente artículo se citan de acuerdo con la NKJV.


�J. C. Priora, Don… Ramos Mexía, 184-185.





